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El corazón del mundo tiene nombre de mujer: MARIA.

Un Corazón abierto, un Corazón de virgen. En él, Dios sintió la
acogida total, de una mujer dispuesta a todo, y la luz del Creador la
inundó por completo. En sus entrañas de virgen, la Palabra se hizo
carne y apareció entre nosotros. María es el Corazón donde Dios, se
unió con nosotros. Ella es la escuela donde los cristianos aprendemos
a vivir el Evangelio, para hacerlo presente en nuestro mundo. Por
medio de ella, en la persona de Jesús, el Padre nos dijo, cuánto nos
ama. En ella somos engendrados a la Vida, por la fuerza del Espíritu
Santo. Es nuestra “verdadera Madre”. Ella bajo la invocación de
nuestra Señora del Sagrado Corazón es desde los inicios de la
Congregación “Nuestra Madre” Señora del Corazón de Jesús y
Señora de nuestro Corazón, ella cuida y alienta nuestra vocación…
porque nadie como ella puede obtenernos “ la entrada y
permanencia en el corazón de su Hijo” (Const 8)


Introducción
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Música ambiental: 
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¡Maria, portadora
de la nueva vida!




https://www.youtube.com/watch?v=61N7OMkUMqo


 Texto biblico Lc 1,39-45
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En este camino de adviento y cuando quedan unos días para meternos
de lleno en la gran fiesta de la Navidad, nos colocamos muy cerca de
María. Lo hacemos hoy unidos a toda la comunidad hospitalaria para
orar por las vocaciones y también con el deseo de preparar nuestro
corazón para acoger la nueva vida que nos trae Jesús en esta nueva
navidad.

Lo hacemos de la mano de María, la mujer de la espera, la mujer
creyente, la mujer que no se guarda para ella la Palabra que Dios la
regala, sino que se hace regalo, poniéndose en camino, entregándose
con todo su ser, para ser luz, consuelo, esperanza, vida..
Pedimos al Espíritu que disponga nuestro corazón para que también la
Palabra de Dios  hoy pueda encontrar espacio, acogida  en nuestras
vidas y como María, nosotros también podamos ser luz para los demás.

Unos  días después, María se puso en camino y fue
aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en
casa de Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto Isabel
oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre.
Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito:
"Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu
vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de
mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la
criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que
has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se
cumplirá."
Palabra del Señor.

 Canto:Señor aquí tienes mi lámpara encendida
 https://www.youtube.com/watch?v=0av7JoOIdmc



El Evangelio que acabamos de escuchar nos muestra cómo la
Virgen María, enterada del embarazo de Isabel y ya en estado
de buena esperanza, se pone inmediatamente en camino. Así
se evidencia el dinamismo de la fe, pues lo que moviliza a María
no es la incredulidad, es decir, el deseo de cerciorarse del
milagro ocurrido a Isabel, sino la fe en el anuncio del ángel, la
certeza de que Isabel está ya en el sexto mes de su embarazo.
La mueve el amor, el deseo de servir, y también el deseo de
compartir con alguien que sabrá comprender muy bien su
inmensa y desbordante alegría, el gozo exultante que
experimenta por la Presencia encarnada del Verbo divino en su
seno.

Miremos ahora a nuestro alrededor, mirémonos a nosotros
mismos… vivimos en un mundo tan agitado, hasta «estresado»,
nosotros mismos vivimos tantas veces apresuradamente,
dejándonos llevar por miles de prisas que a diferencia de la
prisa de María nos despojan tantas veces de lo esencial y nos
llevan a una vida superficial. 

Faltando ya poco para la celebración de la Navidad, parece
que falta el tiempo para todo lo que hay que preparar; esta
agitación puede incluso arrebatarnos el espacio necesario para
pensar, reflexionar, meditar, 

Hoy nos podemos preguntar: ¿Cómo convertir nuestro agitado
caminar cotidiano en la prisa de María Virgen? Imitemos su
prisa, esa que está llena del Señor y que se expresa en el deseo
de servir a los demás.

Canto

Alma misionera
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Reflexión

Canto: Alegrate, Aín Karém
https://www.youtube.com/watch?v=f09ztLDav9A
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Acudimos a Ti, María,
fuente inagotable de paz y ternura.
En ti se asoma Dios Niño,
para alegrar al mundo.

Contigo, María, recogemos
las lágrimas, el dolor y las esperanzas
de la humanidad
y las ponemos junto a Jesús,
a quien llevas dentro.

Contigo contemplamos
el misterio de Dios encarnado.
Préstanos, María tus ojos
para mirar y admirar,
para adorar en silencio,
el misterio de la Encarnación.

Reaviva la brasa de la fe
en nuestros corazones
Para decirle a Dios, contigo:
“¡Hágase, en mi tu Palabra!”

Salmo



Heme Aquí es una canción Mariana en primera persona, como si
la misma Virgen María la cantara, dedicada a su hijo Jesús, que
ya está en su vientre. María le canta y habla con la dulzura de
una madre, lo sueña, lo imagina y lo ama... Escuchémoslo y con
una actitud de apertura y disponibilidad a plan que también
Dios tiene para cada uno de nosotros,  y para tantos jóvenes
que hoy se sienten invitados a acoger a Jesús en sus vidas, para
que como maría lo podamos regalar a nuestro mundo.

Canto: Heme Aquí 
https://www.youtube.com/watch?v=sv0TUCKNYTI
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En este momento, os invitamos a poneros en camino y  a través del
gesto de ofrecer una flor, bien sea de papel, cartulina, etc., a  María
la mujer del Adviento, de la esperanza,  de la nueva vida.
Junto con la flor, hacemos nuestra propia oración de petición, acción
de gracias, a través de la cual nos unimos a toda la familia
hospitalaria en la que hoy aunamos nuestra oración de intercesión
por las vocaciones hospitalarias y por las necesidades de la Iglesia y
la Congregación.
Ponemos voz a lo que haya brotado en nuestro corazón.
 

Gesto
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Puede ayudarnos  para orar:



·Dueña y Señora del Corazón de Jesús, abrazadas a la Hospitalidad
queremos responder a tu Hijo en fidelidad. Confiamos en tu amor de

madre, para que guíes y acompañes nuestros pasos y nos
introduzcas en lo profundo de sus Corazón, para aprender de él y

ser como Él..



·María tú que libremente respondisteis a sus dones, desde tú:
“Hágase en mi según tu voluntad”, acoge nuestra suplica,

intercediendo por cada uno de las que estamos aquí, queremos
contigo aprender a ser respuesta afirmativa ante las llamadas, que

Dios nos hace, junto a los pequeños, los que sufren, siendo y
ofreciendo consuelo y esperanza.



·Tú que fuiste tabernáculo vivo, porque en tus entrañas llevaste al

que es la Vida, enséñanos a orar, a vivir la intimidad con Él, en
comunión con aquellos con los que compartimos el carisma y el

deseo de unión con Él.



María, Nuestra Madre, ejemplo de nuestra entrega y servicio
hospitalario, junto al hermano que sufre, ayúdanos a ser para ellos

autenticas “madres” y mantenernos hasta el final junto a ellos.
Ayúdanos a todos los miembros de la comunidad hospitalaria, a

valora y promover en todo momento la centralidad del enfermos en
nuestra misión, para así ofrecerles una asistencia integral e

integradora.



Se pueden añadir otras peticiones



7

Padre nuestro

Oración final

Virgen María, tú que movida por el Espíritu, acogiste al Verbo
de la vida, en la profundidad de tu humilde fe, ayúdanos a
decir nuestro “sí”. Tú, llena de la presencia de Cristo, llevaste la
alegría a Juan Bautista, haciéndolo exultar en el seno de su
madre. Tú estremecida de gozo, cantaste las maravillas del
Señor. Tú que estuviste plantada ante la cruz con una fe
inquebrantable y recibiste el alegre consuelo de la
Resurrección… consíguenos ahora un nuevo ardor de
resucitadas para llevar a todos el Evangelio de la vida, en
clave Hospitalaria. Tú Madre del Amor, hecho gestos de
ternura, cercanía, y misericordia, danos beber de tu mismo
manantial, para ser contigo, trasmisoras de la alegría del
Evangelio en clave hospitalaria. Amén


